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Cada día, y perdonad si suena duro lo que digo, me revelo más con la forma de vivir 
el cristianismo actual. Y ya me da igual de lo que me digan. A Jesús mismo, por decir la ver-
dad, lo crucificaron.  Sus peores enemigos eran los mismos religiosos. 

Ni las palabras duras de Jehová, ni sus mandamientos, ni la disciplina que Dios ordena 
a sus hijos nos impresionan ya para nada. Vivimos en una gracia comparada con esa puer-
ta ancha en la que todo vale, o quizás, en una forma semejante a la que ya practica el 
catolicismo desde que existe, en el que nuestros pecados, con unos padrenuestros dictados 
por el cura, ya nos libra de todo lo que hagamos malo ante Dios. 

¿Por qué digo esto? Porque en la indisciplina en la cual viven muchos creyentes, aun 
siendo lideres, da vergüenza.  Nadie habla ni da un golpe de autoridad de parte de Dios y 
a lo malo llaman bueno y a lo bueno lo llaman malo. 

Predicas el domingo, alabas a Dios, te pones a levantar las manos mientras cantas 
como el más ferviente adorador a Dios. El predicador te pone en el púlpito para que le di-
gas a los demás lo que Dios hizo por ti durante la semana. Todos te abrazan y decimos ¡Que 
culto más bonito hemos tenido hoy! (Quizás culto bonito para ti) ¿Y para Dios lo habrá si-
do? 
  Me dicen los no creyentes ¿Y esas personas van a la iglesia? Pues van detrás de las 
cofradías con una alegría y devoción que cualquiera diría que han leído la Biblia alguna 
vez. 

Es cierto. Hay muchos creyentes, incluso líderes, que van a ver las cofradías. ¿Sus excu-
sas? Que solo van a ver una obra de arte y lo que eso conlleva. ¡Cultura y espectáculo! 

¿Qué cultura digo yo? ¡La del diablo! Eso está prohibido por Dios. ¡Y además tajante-
mente, en toda la Biblia! Si nos vamos a Josué cap. 7.  vemos el Pecado oculto de Acan. 

Dios da una orden. Leamos la orden de Dios 
<<Y será la ciudad (Jericó) anatema a Jehová, con todas las cosas que están en ella; 

solamente Rahab la ramera vivirá, con todos los que estén en casa con ella, por cuanto es-
condió a los mensajeros que enviamos. Pero vosotros guardaos del anatema; ni toquéis, ni 
toméis alguna cosa del anatema, no sea que hagáis anatema el campamento de Israel, y lo 
turbéis. Mas toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, sean consagrados a 
Jehová, y entren en el tesoro de Jehová>> Josué 6: 17-19 

Es evidente que Dios quería probar a su pueblo en materia de OBEDIENCIA. 
La tentación de quedarse con cualquier cosa valiosa era grande. La excusa de algunos 

para proceder así podría ser la de haber conquistado la ciudad y considerarlo como un bo-
tín de guerra. No obstante, fue el mismo Dios quien les entregó la ciudad y el corazón de sus 



Nº 520 - Página 2 

habitantes. No podían quedarse nada como botín de guerra. 
No obstante, un miembro de ese cuerpo que era Israel no pasó la prueba: 
<<Pero los hijos de Israel cometieron una prevaricación en cuanto al anatema; porque 

Acán hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó del anatema; y la 
ira de Jehová se encendió contra los hijos de Israel>> Josué 7:1 

Y fue descubierto, y sólo entonces, reconoció su pecado, pero ya era tarde, porque no 
fue por arrepentimiento que lo confesó, sino por miedo a las represalias.  

Y Acán respondió a Josué diciendo: Verdaderamente yo he pecado contra Jehová el 
Dios de Israel, y así y así he hecho. Pues vi entre los despojos un manto babilónico muy 
bueno, y doscientos siclos de plata, y un lingote de oro de peso de cincuenta siclos, lo cual 
codicié y tomé; y he aquí que está escondido bajo tierra en medio de mi tienda, y el dinero 
debajo de ello>> (Josué 7:20-21) 

¿Cuántas cosas tenemos escondidas debajo de nuestros corazones, pensando quizás 
que Dios no lo ve? Que necio somos midiendo al Dios, a ese Dios omnisciente que todo lo ve. 

Parecido ejemplo lo tenemos con Ananías y Safira al inicio de la Iglesia (Hechos. 5), los 
cuales fueron muertos directamente por Dios por un pecado similar al de Acán: Pecado 
oculto. Delante de los demás hermanos se mostraban santos, pero habían ocultado en la 
tierra de la tienda de su corazón una gran cantidad de engaño, codicia y robo a Dios. 

Sólo se puede hacer frente al enemigo cuando hay santidad en el campamento de 
Dios y no hay anatema enterrado bajo él. Ese anatema  es el pecado oculto  que uno guar-
da enterrado en el fondo de su corazón, como hizo Acán, y como hicieron Ananías y Safira. 

¡Qué Dios rebele ese pecado, como lo rebeló a Josué, para que pueda ser quitado de 
en medio y no estorbe la obra de Dios! Es necesario que Dios rebele todo pecado oculto que 
pudiere haber en Su campamento para que pueda cesar la actividad del anatema. 

Es necesario que el anatema que hubiere, sea quitado de la congregación, y de la fa-
milia y del individuo. 

La Palabra de Dios dice: <<Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas 
cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como el pecado reinó para 
muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Se-
ñor nuestro>> Romanos 5: 20-21  

Esa gracia que sobreabunda sólo está disponible por parte de Dios para aquellos que 
genuinamente se arrepienten de sus pecados conocidos y ocultos. Acán no se arrepintió, sino 
que fue descubierto por Dios ante todos. Lo mismo ocurrió con Ananías y Safira. 

No hay gracia para los que pecan y son descubiertos, sino para los que habiendo peca-
do, se arrepienten genuinamente y dejan de practicar pecado. 

No nos equivoquemos, Dios no puede ser engañado: 
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He aquí que no se ha acortado la 

mano de Jehová para salvar, ni se ha agravado su oído para oír; “ Isaías 59:1  
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